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P o r  a lg u n o s  se  ha d ich o  y  s o s ­

ten ido  cor. re iterac ión . que la c e n ­
sura previa  venía a se r  cl g im n a ­
s io  do los periodistas.  E> p e r io d is ­
ta, con las  cuartil las  an te  sí, y  la 
.pluma en la m ano, ha d e  entreabrir­
la s  escliiPí's del p en sam ien to  cn 
form a la!, que. c la n d est in a m en te  
com o va cl medie a m en to  que cur. 
cu b ier to  d e  p ’atead a  ca p a ,  burle  
el p incho  del cen*or, t ra n q u ee  la 
zon a  fiscal v p a se  a ser  d e l  d om i  
ario dt' la opinión pública .  E s to  e s  
el p er iod is ta  se c o n v ie r te  cn ur 
m atu toro  d e  n otic ia s  c ideas .  Pero  
ello  m ism o, le ob liga  'a su t i l izar  su 
p en sa m ien to ,  a e n tr e g a r se  ¡i uní- 
g im n a s ia  m ental para q ue lo s  con  
c e p to s  queden p e r fe c ta m e n te  so
l a p a d c s l r a s  la exp res ión ,  q u e ,  pa 

,. r e c ic n d o  in ocu a  a los c e n s o r e s  
l leve  a rte ra  y  a r t ís t ic a m e n te  en 
v u e l to  el ^veneno» de la verd a d  
E n  e s t e  sen t id o ,  la cen su ra  v ie n e  
a  se r  una e s c u e la  de p er io d is ta s  
co m o  en la  gu erra ,  triunfan  en ei 

, d u e lo  c o n  el ce n so r  lo s  in e r te s  
y  su cu m b en  los  mal p e r tr e c h a d o s  
los  que c a r e c e n  de b a g a je  in te le c  
tual, lo s  d éb iles  en sum a,

Esa es una teoría dc la censura 
que no está mal para contenta  
miento de quienes tengan el fer­
viente deseo de conformarse con 
la censura. D esde la más remota 

. antigüedad tuvieron defensores e 
. oró y el contra, gracias a Jas suti 

íezas del lenguaje con que se pue­
den vestir las más descabelladas 
Ideas para darles aspecto de vero 
similitud. No son, pues, generación  
propia de estos tiempos, los que 
.consideran la censura como ínci 

‘ dente providencial, que viene e 
-contrastar quienes asaltaron fur 
tívam ente el coto del periodismo, 
y quienes íntervieflen con derecho 
propio en el deporte de escribir 
periódicos. H asta la sabiduría po­
pular tiene fallado que no hay mal 
que por bien no venga  

Pero, en este particular de la 
censura, se  da el caso de que el 
periodista, luego de haberse tor­
turado el magín realizando la gim ­
nasia mental con los vocablos, 
las frases y  las ideas, cuando da 
por terminada su obra y siente el 
regocijo del éxito,coséchala amar­
gura de no hab**r sido compren­
dido; todo su esfuerzo culmina en 
que no dijo lo qu« quiso decir, o, 
al menos, no entendió el publico 
que lo dijera, Pues para que acon­
teciese  de otro modo, habría que 
suponer en el lector el mismo in­
genio, cuando menos, que en el pe­
riodista.

Lo indudable es que, bajo el im­
perio de la censura, el pensamien­
to  busca para difundirse los cami­
nos de la clandestinidad. Cuando 
no ha existido la Prensa, las ideas, 
que no pueden quedar confinadas, 
han tenido por válvula de expan­
sión el procedimiento epistolar: en 
pleno imperio del periódico, si la 
censúralo amordaza, lo agarrota, 
Jas ideas toman por vehículo de di­
fusión el libelo. Pascal que no era 
mas que un libelista de su tiempo, 
Tertió en sus cartas finas burlas y  ‘ 
aceradas invectivas que dieron al 
traste con los jesuítas, contra quie­
nes se  dirigían; Pablo Luis Cou- 
rier, «1 formidable «panfletario» 
francés, viendo que las ediciones 
legales de sus opusculos le lleva­
ban a la prisión de Santa Pelagia, 
acudió al libelo. Y  la esgrimió co­
mo un ariete. Porque, como decía  
el mismo Courier, hay que arras­
trar las m alevolencias, fas censu­
ras, las condenas, la cárcel, la hor­
ca , pero no renunciar a la publi­
cación del pen»amiento. Y some­
terse* la Cintura previ» d»jar 
t  - V :

la verd ad  en re h e n e s  Oe; p a r t ic u ­
lar s o s ie g o ,  do la  paz m ater ia l ,  
m ien tras  que la  vcrd.-tu Que barta-  

q u e  condinairtus a brutal  
c lausura»  es to rc e d o r  dc ¡a cun- 
c ien cia .  «No es  un d e r e c h o —a g r e ­
g a  C o u n t r — , es  ur, uc'oer, o b l ig a ­
ción estrech:¡ do to u e  cl que p ie n ­
sa, prod ucir  y dar a  iuz s j  p en sa ­
m iento en p ío  dei bien co m ú n .  L a  
v e r j a u  p e r te n e ce  a io d o s  por c o m ­
pleta; io que s e  co n o z c a  que es  
ÚU; y  ben ef ic ioso  sab er ,  ¡¡o ¡>e p u e ­
de en co¡, c ien c ia  caita rl.», Si el.  
p en sam ien to  e s  bueno ,  ap rovech a!  
a todo cl mundo: si e s  m aio, se  le 
corrige ,  y  tam bién  ap rovech a ,*  I 

:Que h a cer  am e ia prev ia  een-  
s u ia ,  s is te m a l ic u m c n te  establec í-  
ua, para cum plir  c e n  los m a n d a ­
tos de la conciencia:' P or  n e c e s i ­
dad ha d e  a cu d irse  al libelo , a la 
public idad c .a n d c s i in a .  L o q u e  por 
un lad o  so  com prim e, ¿e cou a en a ,  
busca p o r fo l io  ía  expandida  y  la 
l ibertad, l i s i o  ha ocu rr id o  c á t o d o s  
ios t iem pos , y no podía  dejar üe 
su c e d e r  ahora . A  ios  p er iód icos  
cn b lanco ,  resp onu en  ias hojas v o ­
landeras ,  ias  c a r t a s  im p resas ,  c o ­
rno Ja del Sr,  Lerroux:  los souctus  
que circu lan  u e  m ano  en  m ano con  
un s ig i lo  que no lo es ,  co n  «na  
c land est in id ad  que p ierd e  todas  
las c a r a c te r ís t ic a s  a e  la ilicitud  
E sto  es  e v id e n te  en cu a n to  udmi- 
tam os con  el Sr. M aura, que el 
p en sam ien to  no d elinque, que la  
verd ad  p e r te n e c e  al a c e r v o  com ún  

s i  el P od er  púb lico  la  p ers ig u e ,  
la a c o s a ,  ia a corra la ,  ‘¡a e n c la u s ­
tra, o tro  P o d e r  an ón im o rea liza  ia 
justic ia  d is tr ib u t iv a ,r o m p ie n d o c a -  
d en as y d e sc o r r ie n d o  ce rr o jo s  pa 
ra ponerla  en l ib er ta d .  L o  m ism o  
ocu rr ía  en lo s  t iem p os  fernandi-  
nos; t iem p os  d e  «preusofobia>; en 
los  q ue  s e  había  d ec la ra d o  g u err a  
sin cuarte l a la  le tra  im presa: d e ­
trás del m o d e sto  sa n tu a r io ,  d o n ­
d e  s e  orab a  en la c a s a  del m e n e s ­
tral,  la  P rensa  de m ano h a c ía  con  
las id e a s  e l  p ro d ig io  d e  lo s  p an es  
y lo s  p ece s ,  para  distribuir a  ias  
m u c h e d u m b re s  el p asto  de! esp í  
ritu.

Consecuencia inevitable de la 
censura, Quien ha dicho que tal 
sistema invita a la clandestinidad, 
tiene razón; pero no es .cierto que 
la censura sea turquesa de un 
arte, en cuanto invita a la eutiliza- 
ción del pensamiento. Invita úni­
ca y exclusivamente a la clandes­
tinidad, sin otro arte que eludir >a 
pesquisición dei Poder público, ol­
vidado del deber de dar amparo a la 
circulación de la verdad. Esto, con 
una notoria agravante: al lado de 
osgestos viriles y de las gallardías 

del espíritu, crecen en el régimen  
clandestino, como las malas hier­
bas en los sembrados, los frutos de 
a procacidad y  de las más inno­

bles pasiones, como en algunas 
composiciones de pésimo gusto 
que van de mano en mano. A l pen­
samiento de más noble estirpe se 
le obliga a circular por las mismns 
atarjeas por donde marchan las 
emanaciones sucias de las almas 
plebeyas, que se asustan de la luz. 
He aquí la triste consecuencias de 
la previa censura, que quiere atar 
a la verdad y  no lo consigue, por­
que es empeño igual que el de po­
ner puertas al campo; pero desen- 
cauena el error, la pasión impura, 
sin que la Prensa, amordazada, 
pueda.pueda poner dique al desen­
freno. Así, precisamente, es como 
se deforma el alma de los pueblos, 
y  todo por haber olvidado, no las 
palabras de un «descamisado», s i­
no la máxima de San Pedro, que 
tiene todo el valor de Aa  eternidad: 
«Sola la verdad nos hará libres».

I.OS POETAS'!

Dime. amor mío, sí e s  hora 
de llegarme a la alameda, 
y que (u mano de seda 
que lanío la mín implora, 
calme cl ardor d* mi olma, 
acariciando, vehemente,  
el misterio de mi frente 
con ei raso de su pa'ma.

Dime, amor sr.ío. r7í íii fin 
U e g u  el e n r i a d o  r n j r n e n f o  
de aspirar tu fiblo diento  
en e! florido jardín, 
y .si he da calmar la loca 
sed que destruye mi vida 
con la miel que í¡ ¡y escondida  
cn ia fr isca  de tu boca.

Dime. em or mío, s: al cielo 
quiere calmar fus etiojo-s 
y qua envíen fus o!o3 
carickis dc terciopelo,
V dime si mi canción  
tiene un celestial aroma, 
y, convertida en palomo, 
se posa tn tu eo;-r;;:ón.

C i d h t i  B i’üíte

ETERNOS LAZOS
Mi destino fatal manda no verle, 

y en el espejo de mi afán te veo; 
Juzgan que esta pasión es  un deseo  
y no soben que vivo por quererte.

Intentan q u i  consiga r.o creerte 
mas yo, constante, en lus promesas

| creo;
y  mintiéndote voy  que te pos^o. 
aunque no l'egue nunca a poseerte.

¡Triste poema de ternura y llanlo 
que nace en una eierna despedida 
sin desmayar su fuego sacrosanto!

Y no sé  qué e s  mayor en la partida: 
si la vida que i 'evo cn el encanto 
o e! encanto que i levo con la vida.

A n drés B olarhi

m a g n é t ic a  q u e  s irve  para t r a n s ­
form ad ores  y  m o to r e s  e léc tr ico s ,  
p aga  26  p e se ta s  oro  en s e g u n d a  
co lu m n a ,  m ien tras  que a n tes  p a ­
g a b a  9  p e s e la s  Ioí; 300 kilos. L o s  
A ltos  H o r n o s  fabricaron  la c h a p a  
m a g n é t ic a  durante la guerra . A h o ­
ra í n n  d ejado  de. fabricarla; no se  
p rod u ce  y a  en  .K-pafVa, y  a

Por el mal camino...

, . ------ — f — « pesar
ue ello, s e  con s ign an  e so s  d ere

que
i!-?*

en otras  na-

EL SACRIFICIO DEL COfíSUfdlOaR

a s  i d e a s  e c o n ó m i c a s

d e l  S r .  L a  C i e r v a

B. Artigas Arpón.

Rogamos a ¡os que reciban 
E l  M u n d o  y  no estén conformes 
con Id suscripción, se sirvan 
devolver el periódico a su pro- 
e e d e n o i*  • •utt

D e  toduí, lo s  d e f e c t o s  d e  a lg u n o s  
dc n u estros  h o m b re s  p úb licos ,  n in­
g u n o  tan d ig n o  d e  c e n s u r a  com o  
el d e l  d esen fad o .  C re en ,  sin duda, 
que a fuerza  d e  a u d a c ia  han tle 
im poner su  cr iter io ,  au n q u e  é s te  
v a y a  con tra  el g e n e r a l  d e l  pafs, 
E f S r .  L a  C ie r v a  e s  u n o  d e  lo s  que  
rep resen tan  e s ta  polít ica ,  al s e r v i ­
c io  d e  ia que p o n e  un tesón  d igno  
d e m ejor c a u sa .

P a r á  c o m p la ce r  a la s  c la ses  c o n ­
se rv a d o ra s ,  a  la s  g r a n d e s  em p re^  
s a s  y  co m p añ ías ,  et S r .  L a  C ierva  j 
in s is te  en  no re ct if ica r  su  p olít ica]  
eq u iv o ca d a  en m ater ia  d e  s u b s is ­
ten c ia s ,  y  h asta  p a r e c e  indicar q ue  
c ie r to s  ar i ícn los ,  c o m o  el ace ite ,  
s e  Venden a p r e c io  p o c o  remune-  
rad or  p a r a  los  p r o d n e to r e s .  Su úl- 
limG d iscu rso  dei C on g r o so ,  le ído  
c o n  d eten im ien to ,  p r o d u c e  v e r d a ­
d ero  asom bro, tanto  por lo  p e r e ­
gr ino  d e  laa d o ctr in a s  e c o n ó m ic a s  
q ue su stenta ,  c o m o  p or  lo  que 
an u n cia .  El m inistro  d e  F o m e n to  
ha  con ced id o  a  los  in te re sa d o s  en 
la subida  del c o s te  del a c e i t e  que  
pu«dan exp ortar ,  s in  n e c e s id a d  d e  
con st itu ir  el d ep ó s ito  q ue  g a r a n ­
tiza el co n su m o ,  y  £l p r e c io  in te ­
rior, y  no só lo  d ic e  q u e  h a y  que  
a c e n tu a r  la s  m e d id a s  p r o te c c io ­
n istas ,  au m en tan d o  atfn m á s  el 
A ran ce l;  sino q u e  form ula  con  to 
d a  clar id ad  e s ta  con clus ión:  «Para  
q u e  lo s  p rod uctores  m e d r e n ,  es  
p r e c iso  e n  E s p a ñ a  q u e  lo a  c o n su ­
m id ores  pasen m u ch os  a n o s  de 
verd ad ero  sacr if ic io» .

¿Se quiere saber hasta dónde lle­
va el Sr. La Cierva ese criterio 
proteccionista? Se recordará que 
ea  el Arancel publicado en la «Gs- 
efta* d« 31 de mayo, la  chapa

ch o s ab su rd o s .
P ero  mientra  

c io n e s ,  aun de vendencitv* p rote  
cionist.Ts. se  habí,i de am parar  
ias indu str ias  e s e n c ia le s ,  a lo que  
••'onstituye la ba«e del d esarro llo  
industrial, e l mr.Lstro de F om en to  
d e c la r a  que no so lo  el aran ce l d e ­
be dc ser  un in strn m enio  que pro  
teja  las indu str ias  ex is te n te s ,  s ino  

f ¡las que p uedan  crearse! . .
S a b id o  es  que el b a c a la o  con s-  

t i to y e  un a lim ento  dc la c la se  p o ­
bre. T a n  es ;tíí, que form a uno de  
los que el «Boletín del Instituto d e  
R efo rm a s  S o c ia le s -  in c lu y e  entre  
lo s  d e  co n su m o  com ú n  deí obrero.  
FJ b a ca la o  en rl nuevo A ran ce l  
Mine de 'Ju p ese ta s  los 100 k ilos,  
que p agaba  en cl d e  191!. a 72. 
-No ha de repercutir  eso  en ei p re ­
cio? P u e s  cl S r .  L a  C ier v a  o fre ce  
un rem ed io .  N o se  ven d erá  b a c a ­
la o ,  pero, se g ú n  él, « tenem os e x ­
tensas c o s ta s  en las que s e  produ­
c e  m u c h o  p e s c a d o - . . .

L o  q a e  no ha añ adid o  cl m inis­
tro d e  F o m e n to  e s  lo  que cuesta  
h oy  cu a lq u ier  c ía s e  d e  p e s c a d o  en  
E spañ a ,  y si  h a  v is to  que sea  de  
u so  fre cu en te  en la s  v iv ie n d a s  d e  
Jes c la s e s  trabajadoras.  C u an do  se  
d isc u te  con  tanta  l ig e re za  es  m uy  
difíc il  gob ern ar  con  ac ier to ,  y  el 
país su fre  las g r a v e s  co n se cu en ­
c ia s  d e l  error.

Si los  partidos l iberales  quieren  
cum plir  su  deber en e s to s  m om en ­
tos,  t ienen que lu char e n é r g ic a ­
m en te  con lra  lo que el Sr. Villa-  
n u eva ,  en nombre del partido d e ­
m o cr á t ic o ,  califica de o rg ía  a r a n ­
ce lar ia .  N o so tr o s  r e co r d a m o s  que  
en el p rogram a liberal d e  1902, 
que d esp er tó  tantas  e sp eran zas  del 
pafs, se  re lac ionab a  la cu es t ión  del 
A r a n c e l  con  la d e  la b aratura  de  
la v id a , p rom etiendo q u e  había  de  
p rocu rarse ,  en prim er término  
com b atir  el en carec im ien to  ab u  
s iv o  d é l a s  c o s a s .  E x is te  c ier ta  t i  
m idez por p arte  d e  a lg u n o s  libera­
les en p roc lam ar  de n u e v o  la s  d o c ­
tr inas  del libre cam bio .  Y ,  s in  e m ­
bargo. el 10 de m a y o  ú ltim o, As-  

'quitü, e l  jefe de lo s  l iberales  in g le ­
se s ,  en em ig o  de tod a  coa l ic ión  con  
los co n se r v a d o r e s ,  h a  p ron un ciad o  
su fam oso  d iscu rso ,  q u e ,  s e g ú n  e l  
«M ancbester  G u ard ián ; ,  d estru ye  
t o d a s  ía s  fa lac ia s  p rotecc ion is ta s .  
«La c a u sa  del l ib recam b io— ha d i­
ch o  A sq u ith  — tiene a tr ibutos  de  
san tidad , y  su s  p r e c e p to s  d eben  
c o n se r v a r se  com o norm a de con-  
d u cta» .  S e g ú n  ci je fe  l ib era l bri­
tánico ,  h ay  tees fa c to r e s  e s e n c ia ­
le s  en  la  "vida e c o n ó m ic a  d e  los  
pueblos: el capital,  e i  trabajo y  el 
con su m idor , y  lo  q u e  c l  m un do  d e­
s e a  en los a c tu ó le s  m o m en to s  de 
cr is is ,  e s  - el l ibérrimo y  p leno  in - ; 
ter ca m b io  d e  p r o d u c io s » .

H a y  que ten er  el va lor  d e  p ro ­
c lam ar lo  c o n  to d a  fran q u eza .  N o  
se  p u e d e  se r  p ro tec c io n is ta  al m o­
d o  c o m o  aq u í  s e  u sa ,  y  d e fe n s o r  
a e  los in te r e se s  popu lares .  P o r  eso  
n oso tros  in s is t irem os  cu a n to  sea  
p r e c iso  en la ca m p a d a  em p ren d id a  
en pro d e  la gran  m a sa  c o n s u m i­
d ora ,  q u e  no e s tá  d isp u es ta  al s a ­
crif icio .

BRAGUERO ESPAÑA 
de D. J. Campoa 

Médioo Ortopédico 
80 posetas 

Lo mejor conocido. 
En Cuenoa: Dro- 

•o¡í guerfa San Julián, 
•  Galle del Agua, 22. 

En Madrid: Au- 
gtiafco FigtMroa, &

En el tajo, en un día que el sol 
abrasaba, me decía el dueflo, a n ti­
guo obrero llegado a propietario 
por su laboriosidad, su constancia, 
su afán ahorrativo y  por la ayuda,

l, i ciikrnercc^ 'i c¡ue alguien le pres­
tó: Desengáftese usted, am igo mío, 
esíos son otros que nosotros. Yo 
he pasado por lo que ellos pasan 
añora y obré de distinta manera 
que ellos obran. Lo ve usted; jó ­
ven es ,  fuertes, robustos y;  sin em ­
b argo .  s v cansan; y  yo, tras'm u­
chos años de una labor esquiltna- 
uora, trabajo más que ellos y  no 
me canso, ¿Será que los obrieros 
van convirtiéndose en enem igo del 
dueflo.- -No les da a cada uno de 
mis dos segadores, cerc* de las 
c*en Pesetas y  la manutención  
abundante, variada y  apetitosa du ­
rante ia siega? Pero el dueño 
mas viejo, menos fuerte, más débil, 
traoajaba mfis que ellos; no para­
ba un momento y regresaba por la  
noche al hogar derecho, tranquilo, 
s in g u e cl cansancio le rindiese.

i va. Cortar aquellas m ieses en  
sazón, granadas las rubicundas 
espigas; agregar a los cientos de 
haces cortados anteriormente loa 
segados en el día para constituir 
formidable hacina, dc donde sal­
drán los cientos de fanegas del d o­
rado candeal que abarrotarán la» 
trojes. V ser todo para uno, para 
os nuestros, para com odidades 

y  placeres y  alegrías, para las do­
tes cuantiosas de las hijas, para la  
carrera de los hijos, pan y  sosiego  
de la vejez. No me extrafia. amigo  
mío, que no te canse la ruda labor 
de ia siega, y  que bailes de conten­
to y  de sa tisfacción al cortar la s  
cañas, Si el día durase una semana 
tun debía parecerte corto.

P o ro  los otros, C in co  pesetas de 
jornal para p a g a r  diariamente su  
e s fu e r z o  extraord inar io  y  fatigoso.
Y al c a b o  de esa jornada, y  de to­
d a s  las jornadas, m alcom idos siem ­
pre, s iem p re abrumados por la ta­
rea  p erp etu a ,  s ie m p re  pensando en 
el día p róxim o del agotam iento to- 
tai, en lo hora triste de la inutili­
d ad  f ís ica ,  cu an d o ,  por no servir  
ya ,  tú y  torios los amores le des­
pidáis  del tai • v trn g a n ,  si  quieren  
en gu ll ir  un ¡:o ■; n-m duro, que 
m en d igar lo  u, p uerta  en puerta. 
{C om prendes ah .-ra por qué se  can  
san tus  se g a d o r es ,  a pesar de ser 
jó v en es  de ser  fuertes, de ser ro* 
b ustos:

Si a los jorn a leros  s e  les diese 
un es t ip en d io  r e m u n er a d o r  que les  
p erm it ie se  formar la bolsa de la 
vejes, que no todos  los  o b r e r o s  ae 
g a s ta n  ei d inero  en la ta b e rn a  o en  
e! j u e g o  o en eí vicio; y o  m e con si­
d ero  un ob rero  y  no m e  h e  e m b r ia ­
g a d o  n unca , ni ap en a s  b eb id o  lico­
res ni vino, ni he a r r ie sg a d o  una 
peseta a  la s  ca r tas ,  ni v is i ta d o  un 
b ud el—•; si todos ¡os q u e  alquilan  
el e s fu e r z o  a jen o  d ie se n  un s o b r e ­
s u e ld o  p ara  con st itu ir  el retiro de 
ios ob reros  a n c ia n o s ,  tu  segador, 
a m ig o  m íono, se  ca n sa r ía ,  derri­
bando los tallos de t r ig o  d e  las 
t ierras e x u b e r a n te s  v  ubérrimas.

. **r
Y no s e  v o lver ían ,  c o m o  se están  

v o lv ie n d o  contra ti y  ’o tu y o ,  ni 
quemarían tus m ieses  o tus fábri­
cas, ni asesinarían a tus encarga­
dos, ni a tus hijos en el arrebato  
exaltado de la  demencia coléctiva, 
ni convencidos por una larga y  do- 
lorosa experiencia de la dificultad 
de arreglar pacíficamente laa cu es­
tiones sociales, y  exaltados pof 
teorías engañosas, pero deslum ­
brantes, no aspirarían, com o aspi* 
ran ya en todo el mundo, a ser  
ellos los dueños, los amos, en una 
dictadura roja y  sangrienta, taa  
mezquina, tan dura, tan cruel, tan  
insensata y  antisocial, que forma' 
rá época en los anales de la h isto­
ria, en e3e sombrío y  aotiliberal 
Himalaya ruso.,.

Joaquín Bravo y  Utío
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